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LAS MEDIDAS y LOS HOMBRES

1. Carácter significativo y funcional de las antiguas medidas 
p.4

   Las medidas actuales constituyen tan sólo, un denominador común para todas magnitudes a medir (longitud, superficie, peso, tiempo, valor de intercambio). La magnitud de la unidad no tiene importancia, lo que sí la tiene es su inalterabilidad. El hecho de que un kilogramo sea el peso de un decímetro cúbico de agua a temperatura de 0° C, o de que el metro sea 1/40 000 000 parte del meridiano carece por completo de sentido social. La inmensa mayoría de los usuarios de es medidas lo desconoce, mientras que nadie, al utilizarlas, lo recuerda.

   Las medidas de las sociedades primitivas, las europeas de la Alta Edad Media y también las populares que conocemos por los descubrimientos etnográficos poseen un sentido social definido, lo que arroja una luz esclarecedora sobre] tamaños de las unidades, sus diferencias territoriales y hasta su transformación lo largo del tiempo. [...]

   Consideremos que la vigencia del sistema métrico, es decir, el sistema que toma como unidad de medición fenómenos astronómicos independientes del hombre, apenas cuenta con una genealogía de siglo y medio.

   El desarrollo del sistema metrológico y de cada una de sus partes componentes estuvo dictado, evidentemente, por las condiciones de vida y de trabajo. En aquellas sociedades que habitan en condiciones de relativa amplitud territorial, sistema de medición de la superficie está poco desarrollado. Entre los ashanti (Ghana), en cuya economía el papel preponderante lo desempeñaba la explotación de oro en polvo, alcanzó un desarrollo muy apreciable el sistema de pesas. Por otra parte, los nómadas del Sahara, donde la exacta apreciación de la distancia entre un pozo de agua y el siguiente tiene una importancia de vida o muerte, poseen una terminología muy rica en cuanto a las medidas de longitud. Allí el camino se mil en tiros de bastón, en tiros de arco, alcance de la voz, de la vista, de la vista desde la grupa de una camello, por la marcha desde el amanecer hasta el ocaso, desde la primera hora de la mañana, media mañana, mediodía, por la marcha de un hombre cargado yuno sin carga, por la marcha de un asno, o un buey cargado, por la marcha en terreno fácil o difícil, etc. Estas unidades se utilizan hasta hoy día y hallamos testimonios de su existencia en fuentes históricas que datan por lo menos de hace mil años. 

   El trasfondo social de cada sistema de medición ha sido el origen de su inercia. Al tomar de los romanos el arte de medir y la institución del catastro, los galos conservaron su unidad tradicional: el arepennis, unidad de terreno arable por un hombre y un arado.

    Naturalmente, la relación entre las unidades y la técnica. de producción y rendimiento del trabajo no sólo aparece en la industria agrícola. Aparece de manera, acentuada en la industria textil. El ancho de una pieza de género estaba, condicionado por el ancho del telar. Su largo, en parte por la técnica utilizada y en parte por circunstancias relacionadas con la organización social de la producción Como consecuencia, el largo de la pieza de paño salida del telar se convierte en unidad usual de longitud para los géneros, por supuesto, el cambio de los factores determinantes trae consigo la modificación de la longitud de dicha unida, sin cambiar su denominación. También es evidente que dicha longitud no será igual: para cualquier producto: diferirá entre la de lienzo y la de paño, ya que los telares para tejer estos artículos también difieren. 

   Los problemas del transporte corresponden a otro género de fenómenos determinantes de las dimensiones unitarias en las mediciones de diversos productos. Este tipo de unidades ya es propio de sociedades con economía, mercantil. Cuando los artículos son de producción geográficamente diseminada y su comercio se realiza al por mayor, las dimensiones de las unidades son mayores mientras que cuando los artículos se producen en un territorio limitado y son comerciados al por menor, esas unidades decrecen.

   Es sorprendente la diversidad de las medidas significativas, en diversos países y a lo largo de muchas épocas. Las antiguas recetas etíopes dan como medida de sal: la cantidad necesaria para cocinar una gallina. La medida de distancia correspondiente a la recorrido de una flecha la encontramos casi universalmente desaparece a la par que el empleo del arco. Es común también medir por el tiro de segur o de hacha. Pero mucho más original y refinada es la medida determinada por el recorrido de hacha lanzada hacia atrás por un hombre sentado. Hasta hoy se utiliza en Eslovaquia el tiro de piedra como medida de distancias; mientras que en Letonia la vigencia del tiro de piedra y el tiro de arco fue comprobada por etnógrafos en pleno siglo XIX, cuando el argo había dejado de usarse hacía tiempo. La medición de distancias por el alcance del relincho del caballo o el mugido del toro ("a dos mugidos de toro del camino") fue comprobada en Letonia por una expedición etnográfica en el año 1947.

   La superficie medida en el tiempo necesario para su labranza dependerá de la calidad de la gleba, de las herramientas y de la cosecha predominante. Las medidas de colmado para granos serán diferentes para cada cereal. El tipo de telares utilizados en una cierta región dictará los cambios en las dimensiones de las piezas textiles, etcétera.

2. IDEAS REALISTAS Y SIMBÓLICAS SOBRE LAS MEDIDAS y LA MEDICIÓN
p.11

   En las sociedades diferenciadas desde sus más tempranos periodos evolutivos, la honestidad en el uso de medidas y pesas es altamente apreciada y avalada por diversas garantías. Además de la garantía por parte de los factores del poder, se crea una garantía sacra. Ya en los albores de la Antigüedad vemos cómo la "medida justa" se convierte en símbolo de justicia en general. Los fenómenos inherentes a la relación del hombre con las medidas se convierten en expresión simbólica de muchos elementos de la "filosofía social" de los pueblos.

... (13) Montaigne considera el conocimiento de las pesas y medidas como un criterio civilizador, al igual que el conocimiento de la escritura, el cultivo de los cereales, el vino o el uso de vestidos... La existencia de u sistema (recalcando la palabra sistema) de medidas y pesas constituye un criterio de civilización. 

   El sistema métrico fue rodeado de un culto particular. Racional, perfecto en su racional claridad, obra de la mente humana, libre de prejuicios y tradiciones, bueno para todos. Perfecto. Sólo se debía educar a la gente para que comprendiera esa perfección. Ese culto laico, como todo culto, llegó a tener inclusive su mártir: Pierre F. A. Méchain, al finalizar los trabajos de medición del arco de meridiano en el tramo Dunkerque-Barcelona, ya en Cataluña, enferma de malaria y muere el 20 de septiembre de 1804. Víctima no de la superstición, el oscurantismo o los prejuicios, sino ofrendado en sacrificio sobre el altar de la ciencia.."  

3. CREENCIAS EN TORNO A LAS MEDIDAS y LA MEDICIÓN
p. 16

[.. .]

   Podríamos aventurar la hipótesis de que la desconfianza hacia todo lo que se mide y se cuenta  es característica de muchas sociedades agrícolas, donde la medida básica es la granja familiar, cuyo principal objetivo consiste satisfacer las necesidades de la familia. 

   Muy frecuentemente los campesinos entregan a las garras diabólicas de los molineros. El molinero tenía tres ocasiones de perjudicar al campesino con las medidas: 1) al medir los cereales traídos por el campesino al molino; al medir la harina proveniente de la molienda de esos cereales, 3) y lo más importante cobrarle en especie el precio de la molienda, que iba al bolsillo del señor indirectamente al del mismo molinero. 

   La medida posee un íntimo parentesco con el hombre y con sus cosas preciadas: tierra, comida, bebida. Se le mide lo poco que le ha donado el avaro, ese destino que sólo excepcionalmente utiliza medidas justas, pues siempre son falsas. La medida jamás es convencional ni indiferente. Es mala o buena. O, mejor dicho, hay una cantidad infinita de medidas malas, y sólo una, la "antigua", es justa, es verdadera y 'buena..¡ .

4. LAS MEDIDAS COMO ATRIBUTO DEL PODER
p.24

   La fijación de las medidas es atributo del poder en todas las sociedades de organización desarrollada. El atributo del poder es conferir carácter de obligatoriedad a las medidas y guardar los patrones, que a veces poseen un carácter sagrado. 

   El poder tiende a unificar las medidas vigentes en los territorios que están bajo su hegemonía, y, asimismo, castiga las contravenciones correspondientes. [...] 

   Vale la pena citar (por ser importante para conocer la idea de las mentalidades primitivas sobre las medidas) que hay casos conocidos en los que las pesas utilizadas por el rey eran mayores que las normales. Tal fenómeno fue comprobado, por ejemplo, entre los ashanti, en tiempos no tan lejanos. Era un sistema impositivo tan bueno como el que más. 

   También la rivalidad entre los poderes que representan a las diversas clases sociales jerárquicas, depositarias de mayores o menores privilegios, encuentra su expresión en la lucha por el derecho de establecer y controlar las medidas, juntamente con el derecho de sancionar los delitos en contra de ellas.

   En el contextos de las cuestiones que nos interesan, relacionadas con la  metrología, soberanía significa posesión del derecho de establecer medidas. 

   Tal estado de cosas provocaba situaciones que nos pueden parecer caóticas, pero que evidentemente no lo eran, que se iban creando en tomo a reglas reconocidas durante siglos y estrictamente observadas; sin duda alguna, complicadas, pero cuya complicación tan sólo reflejaba las enmarañadas estructuras de la sociedad feudal. 

   Por tanto, se daba el caso de que en una misma aldea se aplicara una medida, para efectuar las transacciones en el mercado, otra para pagar el diezmo a la Iglesia ,y una tercera para medir el tributo debido al señor. 

   En principio, la diversidad de las medidas no constituía un abuso en sí, y era, al contrario, universalmente aceptada. Es cierto, por otra parte, que la coexistencia de diferentes medidas en un solo lugar geográfico facilitaba la consumación de abusos por parte de poderosos. 

   La soberanía metrológica, el derecho de establecer independientemente las unidades de medición y de efectuar su posterior control, constituye hasta tal grado la simbólica legitimidad de la soberanía en general, de la "libertad" en general, que el problema llegó a convertirse en el eje de famosas controversias. 

   Las ciudades guardan celosamente sus particularidades metrológicas, tal como lo hacen, en la medida de sus fuerzas, con todos sus correspondientes privilegios y "libertades". Tal vez en mayor grado, ya que la medida propia, al igual que la moneda, es el símbolo externo y universalmente visible de la libertad. 

    Al correr de los siglos, la soberanía metrológica de la ciudad, al igual que toda la soberanía burguesa, se ve amenazada por un nuevo contrincante: el Estado.

5. EL HOMBRE, MEDIDAS DE TODAS LAS COSAS
(Medidas antropométricas)

p.30

   "Hombre, medida del universo". Esta frase de Pitágoras tiene evidentemente un doble sentido. Por una parte es la síntesis filosófica de la teoría antropocéntrica; por otra puede ser una afirmación del ámbito gnoseológico. Y, simultáneamente, es un simple reconocimiento de un cierto estado de cosas, la generalización de un sistema en el cual el hombre medía todos los objetos consigo mismo, con las partes de su cuerpo. 

   [...] La mano, el pulgar, el brazo, el codo, los dos brazos abiertos, los pasos, el pie, el puño, el abrazo, el tiro de piedra, los latidos del corazón, el calor del cuerpo, el peso del mismo, el alcance de la vista y de la voz: tales eran sus medidas y sus pesas.

   El proceso formativo de las nociones y costumbres metrológicas constituye un componente importantísimo del desarrollo de la concepción del mundo que adquiere el hombre, de la formación de los sistemas de clasificación y del surgimiento de las nociones abstractas. Este proceso, si no nos equivocamos, jamás fue objeto de serias investigaciones antropológicas ...

   Desde el punto de vista intelectual, el momento decisivo es la transición de las imágenes concretas a las nociones abstractas, el paso de "mi dedo,  tu dedo" a "el dedo" en general. Las medidas tales como "codo", "puño", "pie" - en la órbita de nuestra civilización - han sido utilizadas hasta hace poco, hasta la plena hegemonía del sistema métrico, siendo ya nociones abstractas. Ya se trataba de la generalización de "el pie" y no de "mi pie" "o "tu pie". Ya su longitud era fija y a tempera (aunque evolucionable en el transcurso de los siglos) y no mayor o menor según cada caso particular.

   El hombre es pequeño en relación con el mundo que le rodea, por lo cual le es difícil medirlo con los múltiplos de sus miembros. Surgen entonces unidades tales como el alcance de la voz humana o el trayecto recorrido por la flecha.

   Pero el mundo que rodea al hombre contiene también objetos demasiado pequeños para ser medidos con las partes de su cuerpo. La solución más frecuente es utilizar como unidad de medida el grano del cereal cultivado, su longitud, ancho o peso. Tal solución, conocida en Francia hasta los tiempos de la Revolución, existe en muchas otras civilizaciones. Las diferencias, a veces grandes, en la longitud o el peso de tal unidad, dependen de la importancia dada por la población en un cierto cereal y de la variedad del mismo que se cultiva preferentemente.

   El sistema de medidas antropométrico era muy cómodo. 

   Las medidas eran comprendidas universalmente. Todos las llevaban siempre "encima". Las pequeñas diferencias individuales - el resultado de la diversa longitud de las piernas y, por tanto, del paso; o de la mayor o menor longitud de los dedos, lo que influía en el tamaño del palmo - no revestían mayor importancia pocas veces era necesario tal grado de exactitud y, en todo caso, la diferencia podía arreglarse con recíprocas concesiones. La principal desventaja de las medidas antropométricas era la falta de múltiplos y submúltiplos simples: el paso no tenía por qué dividirse en un número exacto de codos, y el codo en un número exacto de dedos...

   Esta tarea bien podría parecer irrealizable. Pues, ¿cómo hacer, en contra de estado real de cosas, que el paso o la toesa se dividieran en número exacto de codos, y el codo en palmos, sin arrojar fracciones? 

   Sin embargo, en muchas civilizaciones tal problema fue superado gracias a la existencia de diversos métodos para establecer las medidas antropométricas, entre los cuales había que seleccionar uno que cumpliera las condiciones necesarias en la práctica.

   En consecuencia, tenemos un cuadró "aparentemente caótico: la misma denominación representa valores diferentes, mientras que las fuentes históricas no nos aclaran, por ser una cosa evidente para sus contemporáneos, el método de medición aplicado en cada caso. En realidad, sin embargo, el caos no existe. Se trata de un sistema creado por la experiencia empírica de las generaciones y que constituye una gran realización de la cultura matemática popular. 

   [...] la sabiduría popular, tras multigeneracionales y seculares intentos, llegó ala generalización de las medidas antropométricas y a la formación de un sistema donde todas las medidas eran conmensurables, formando en sus relaciones múltiplos y submúltiplos dicotómicos no fraccionados, y además conservando la divisibilidad por dos, tan imprescindible para la mentalidad primitiva. Estas medidas, una vez transformadas de individuales en abstractas y una vez integradas en un sistema conmensurable de simples múltiplos y submúltiplos dicotómicos pudieron cumplir -a través de los siglos y a la perfección - funciones intersubjetivas en las relaciones entre los hombres miembros de sociedades pequeñas. 

   Una vez formado el sistema de metrología antropométrica, éste se hizo aplicable a todo. Reducía a un común denominador la naturaleza, la cultura, el medio ambiente y los productos del trabajo humano. Permitía medir un campo, un árbol, un camino, y también imponía sus proporciones al telar, a los ladrillos y a los campanarios de las iglesias...

   [...] las medidas antropométricas, creadas en tiempos prehistóricos y perfeccionadas a través de decenas de siglos hasta formar un sistema coherente, cumplían muy bien su cometido y servían muy bien al hombre en su trabajo, permitiéndole tanto satisfacer las necesidades cotidianas como crear obras de arte inmortales, asombrosas precisamente por su nobles proporciones, como por ejemplo las iglesias románicas, góticas y barrocas. 

   6. ¿CÓMO SE MEDÍA LA TIERRA?
   (Medidas agrarias)

   p.36

   Desde la Alta Edad Media hasta la introducción del sistema métrico, se utilizan en la Europa dos clases de medidas para las superficies agrarias: medición por el tiempo de trabajo humano y medición por la cantidad de granos sembrados. 

   Desde España hasta Rusia comprobamos la existencia del sistema de medir la tierra por la cantidad de trabajo humano. Las pequeñas diferencias geográficas y cronologías (campo de cereales o viñedos, arado de bueyes o de caballos, etc.) tiene importancia secundaria. Lo importante es la identidad de la actitud mental, de la relación del hombre con la tierra. La elección de este principio de medición señala cuál de las numerosas propiedades de la tierra era las más importante par el hombre: en este caso lo más importante era la cantidad de trabajo que debía dedicarse a la tierra para que ésta diera frutos. Por otra parte, cuando la medición se hace por siembra, aparece otra propiedad: la fertilidad. Teniendo en cuenta las grandes oscilaciones de las cosechas, como consecuencia de los fenómenos climáticos, no era posible adoptar como medida la cantidad de cosecha, pero la siembra se realizaba siempre, en años buenos y en años malos.

   Al parecer, la medición de la tierra por la cantidad de siembra aparece más tarde, mientras que la medición por la cantidad de trabajo es muy anterior, ya que proviene de la antigua Roma. 

   En realidad, la medida por siembra era más exacta de lo que hoy nos pueda ,parecer. En cierto sentido, era también una medida de longitud dividida en pasos ya que durante la siembra manual la cantidad de pasos equivalía a la cantidad de puñados lanzados. Sin embargo, el quid de la, cuestión reside en que un sembrador experimentado, de acuerdo con la calidad de la tierra, da pasos mayores o menores y sus puñados están más o menos colmados. Ya según un manual del siglo XVI, una superficie geométrica debe ser sembrada con mayor o menor cantidad de granos, de acuerdo con su calidad y con la conformación del terreno.

   Desde el punto de vista del valor económico de una determinada extensión agraria, la medida por siembra ofrecía grandes ventajas. Una hectárea, aunque geométricamente equivaliera a otra hectárea, desde el punto de vista de su utilidad para el hombre podía valer mucho más o mucho menos. La medida por siembra nivelaba esas diferencias. Dos extensiones geométricamente desiguales podían idénticas según la medida por siembra, es decir, casi iguales en cuanto a capacidad  productiva. 

   Por supuesto, hay que tener en cuenta que en todo sistema metrológico premétrico, las medidas incluyen un factor convencional. Por ejemplo, documentos franceses se habla de la medición de los perímetros de un terreno grandes pasos en pasos razonables. De ahí que en los contratos se estableciera el pie utilizado y que cada una de las partes recibiera un patrón de madera como anexo  al documento.

    La medición de la superficie agraria por la cantidad de grano sembrado puede por otra parte, invertirse: este sistema permite también medir el volumen del grano por la extensión de la tierra necesaria para sembrarlo. De este modo las medida de la tierra cultivada y las medidas de los cereales se confunden en un solo sistema justificado por razones agrícolas, que expresa perfectamente el nivel de evolución de las fuerzas productivas en la agricultura de un país y de una época. Fácilmente nos podemos imaginar que el funcionamiento de tal sistema metrológico es percibido por el hombre de manera diferente que cuando el medio comparativo a través del cual se logra la unidad de varios sistemas - no es el fruto de la práctica agrícola cotidiana, sino de la magnitud astronómica (la longitud del meridiano), inimaginable para ese mismo hombre, pues no tiene ninguna relación con su vida y su trabajo.

   [...] Si la unidad básica de la extensión agraria corresponde a la cantidad trabajo dedicado a su cultivo, entonces el crecimiento de tal unidad a lo largo de los siglos puede constituir una medida objetiva del rendimiento humano y la comparación de diversas unidades internacionales nos da una apreciación comparativa de la productividad en cada uno de los países sin embargo no toma en cuenta el diverso grado de dedicación laboral en la agricultura, determinado por la diversidad de suelos, climas y principalmente cultivos, ya que sólo olvidándose de ello se puede ver en la unidad de superficie agraria un índice mecánico de productividad.

   [...] Las medidas consuetudinarias pueden ser muy elocuentes, siempre y cuando se comprenda sus sentido social, mucho más elocuentes que las convencionales medidas métricas que socialmente no expresan nada.

   Es frecuente encontrar en obras históricas afirmaciones sobre el "primitivismo" y la "imperfección" de los antiguos sistemas metrológicos. Pero, siguiendo con las medidas de superficie agraria, es ridículo considerar que los sistemas tradicionales son menos perfectos que el métrico. Todo lo contrario. Actualmente la unidad dominante para medir la superficie de cultivo es la hectárea. Sin embargo, bien sabemos que social y económicamente una hectárea no es igual a otra y por tanto no sirve como unidad impositiva o transaccional. Para fijar el impuesto, primero se deben clasificar las hectáreas según su suelo, con las consecuentes dificultades y peligros y las numerosas discrepancias por cuestiones de límites.

   Si desde el punto de vista técnico y económico (valor, rendimiento), las hectáreas no son equivalente entre sí, si nada nos permite asegurar que el propietario de diez hectáreas es dos veces más rico que el propietario de cinco, entonces debemos concluir que la medición por trabajo y la medición por siembra son mucho más eficaces. En caso de desigualdad geométrica, más aún: gracias a esa desigualdad geométrica, son mucho más uniformes en su expresión social y económica. En muchas ocasiones pueden ser - digámoslo de una vez - una base mejor para las estadísticas de las propiedades agrarias que las hectáreas. Más cómodas para los impuestos, más fáciles para las particiones testamentarias, más manejables para la compraventa, más "funcionales". 

   La medición por trabajo (anterior) y la medición por siembra (posterior) funcionaron simultáneamente en toda Europa a lo largo de los siglos y las generaciones. Cambiaban en sentido geométrico; sin embargo, su base fundamental era la misma. Ese sistema expresaba "los factores principales de equilibrio entre el hombre, el clima y la tierra". En otras palabras, era la expresión de la sabiduría de generaciones sobre la relación entre el hombre y la naturaleza, efectuada a través del trabajo. 

   Como vemos, la variedad de los factores sociales que determinan la magnitud de la unidad básica de medición de la superficie agraria es muy amplia. Las necesidades de consumo de la familia campesina, la exigencia de asegurar la reproducción de los animales de tracción, las aspiraciones ocultas o abiertas de gran latifundio feudal y, finalmente, la política del Estado, todos esos elementos con diversas fuerzas y en diferentes proporciones, se hallan en todos los países. 

   Como vemos, los sistemas premétricos de medidas agrarias, aunque diversos constituyen siempre cuerpos significativos. De las muchas características de la tierra, la superficie geométrica es la que menos se toma en cuenta. Asumen mucho mayor importancia las características cualitativas. Cuando las cualidades o, mejor dicho, varios órdenes de cualidades se tornan capaces de medición, el objetivo se reduce a la creación de comprobantes mensurables para valores imponderables. Entre las características cualitativas de la tierra, dos destacan por su importancia para el hombre: la cantidad de tiempo que debe consagrar a su cultivo y la cantidad, de cosecha resultante. Debido a que las cosechas de aquellas épocas oscilan enormemente de año en año, se toma la cantidad de grano necesario para la siembra como símbolo de la cosecha media. El razonamiento, en las comunidades preindustriales, sigue el camino delineado por la calidad y no la cantidad, lo que tan patentemente evidencian las medidas., agrarias, y lo que, en menor grado reflejan otros sistemas de metrología tradicional. Simplemente se trata de una de las virtudes fundamentales de la mentalidad primitiva, que podemos observar a lo largo de los siglos y que, en los albores de la industrialización y de su concomitante sistema métrico, lentamente, y no sin ofrecer resistencia, ira abandonando sus posiciones.

   Es muy comprensible: el sistema de medidas agrarias, ¿no era acaso funcional? Desde el punto de vista de un hombre para quien la tierra es taller, telar y banco de trabajo, indudablemente son más elocuentes las medidas que señalan la cantidad de trabajo o la cantidad de grano que hay que sembrar, que la cantidad de hectáreas.

   Es muy comprensible, entonces, que la aplicación universal de medidas métricas necesitase de una revolución mental previa en el seno de las comunidades campesinas, porque se trataba de medidas puramente cuantitativas, deshumanizadas, que no tomaban en cuenta ninguna de las cualidades tan vitalmente interesantes para el hombre.

   7. ¿ CÓMO SE MEDÍAN LOS GRANOS?
   p.56

   Es una cuestión muy importante. Como ya mencionamos, la creación de una medida requiere una actividad mental muy complicada. Se basa en la elección abstracta de unas de las características propias de unos objetos dados y comparación de éstos en base a aquélla. 

   La diversidad cualitativa de esos objetos, que pueden ser queso, manteca, miel o clavos, es tan grande que desplaza en la mentalidad primitiva el hecho de que tengan una característica común: su peso. Se añaden a ellos las condiciones dictadas por las técnicas de producción como, por ejemplo, los moldes tradicionales para la fabricación de quesos.

   Además, debemos tener en cuenta que la balanza es un aparato complicado relativamente caro, y que no todos pueden permitirse su adquisición. Por otra parte, la balanza es fácil de falsificar y, por ende, provoca desconfianza. 

   En toda la Europa medieval y moderna premétrica (y frecuentemente mucho después), tanto los líquidos como los áridos se miden en medidas de volumen. El uso de medidas de volumen nos parece actualmente muy sencillo, fácil de controlar y sin motivos para dudas o desacuerdos. Pero ese uso cotidiano, practicado por muchas generaciones durante muchos siglos, en comunidades a veces divididas por fuertes antagonismos, ha complicado un tanto la cuestión. Por una parte, se crearon incontables métodos de falsificación y abuso, y por la otra muchas formas de autodefensa.

   Una medida de volumen para áridos es, por lo general, un recipiente. Por tanto, debemos tener en cuenta el material utilizado en su fabricación, las tres dimensiones de su forma, el grosor de los bordes, los métodos de su conservación, la prevención de las deformaciones debidas al tiempo, la humedad, la sequía y también de las deformaciones intencionales (herrajes); la forma de llenarla con su gran problemática de medida al ras o colmada y la manera de rasar.

   [...] [ejemplo] El korzec jamás podía ser recipiente muy alto. Su altura no podía sobrepasar la distancia entre el suelo y la mano de un hombre parado, porque altura desde la cual se vertía el grano a la medida tenía una importancia fundamental y se consideraba "ético" verterlo por "por debajo de la mano". Por otra parte, verterlo desde una distancia mayor influiría en el esfuerzo físico, ya grande de por sí. Recordemos que la medición de cereales constituía una labor dura, y el joven que la realizaba bien era admirado por su fuerza. 

   A continuación debemos detenemos en los métodos de verter el grano en la medida, ya que para el resultado final tal acción no es indiferente. Cuanto mayor sea la potencia con la que el grano se vierta en el recipiente, mayor será la cantidad de cereal que quepa en la medida, porque los granos estarán más apretados. La potencia de la caída está en relación directa con la altura de la cual se vierte, por la acción de la gravedad.

   [...] Si leemos en el Evangelio de San Lucas que Dios devolverá al hombre por sus buenas acciones una "medida buena, apretada, colmada, rebosante", quiere decir que devolverá "con adehala", que dará más de lo justo.

   ... llegamos a la importantísima cuestión (sin exagerar) del colmo.

   ... tratándose de trigo y centeno, el colmo llega al 33 por 100 del korzec, y el caso de la avena, al 50 por 100. En un caso particular, el inspector toma estas proporciones como regla general: "Item trigo y centeno, tres korzec colmados forman cuatro rasados; avena, dos colmados hacen tres rasados". 

   Como vemos, se trata de cantidades enormes, pero es posible que los inspector a veces las exageraran. Porque la exigencia de que los súbditos entregasen el grano en medida cada vez más colmada era una forma de aumentar el tributo, posteriormente, cuando ese colmo se convirtiera en costumbre aceptada, podría ser cómodo exagerarlo en la conversión a medida rasada. Y cuando esa nueva medida fuera aceptada, seria factible recomenzar todo el juego, exigiéndola colmada. Fijémonos también que en el caso de la avena, cereal más barato, se calcula una medida más colmada que en el de granos más caros, como el trigo y el centeno.

   Después de examinar detalladamente los complicadísimos problemas de la medición de granos en Polonia, podemos señalar que la mayoría de los fenómenos relativos a ésta aparecen en otros países, que el régimen básicamente igual crea las mismas instituciones o por lo menos muy parecidas, que en situaciones análogas los hombres proceden de forma análoga y adoptan análogas medidas, y que, finalmente, ciertas características de la relación entre los hombres y las medidas métodos de medición son inseparables de la mentalidad de la época y de la ideología dominante. Tomemos como ejemplo a Francia.

   Un inmejorable punto de partida para el análisis nos lo ofrecen las respuesta de los distritos a una encuesta de la Academia de Ciencias en 1791, en la que se pedían datos sobre las medidas usadas en cada región. La Academia pedía el nombre de las medidas, sus bases legales ("títulos"), los patrones, las divisiones y los métodos de medición. Las autoridades departamentales, a su vez, enviaron las preguntas a los municipios y precisamente éstas son las respuestas que más nos interesan, ya que las autoridades departamentales, en sus escritos enviados a París, simplificaban la complicada situación existente.

   Es impresionante el caos metrológico y la perplejidad de los campesinos, que se desprenden de las respuestas citadas. Prácticamente ninguno de los municipios posee su étalon (patrón). A menudo verifica sus medidas en la localidad cercana, más a menudo aún las verifica el señor feudal, Con mayor frecuencia, sin embargo no las verifica nadie.

   La importantísima cuestión del colmo se soluciona de maneras muy diversas. Existen usos diferentes en municipios a veces colindantes, pero siempre inconfundiblemente codificados.

   Vemos, finalmente, que entre los métodos diferenciados de medir diversos productos, aparece un cierto esquema. Los granos más baratos, la avena con mayor frecuencia, pero también a veces la cebada y la colza o mijo, se miden con mayor generosidad. Las soluciones prácticas son dos: el mismo método de medición pero con una medida mayor, o, más o menos, la medida con colmo.

   En Francia, en el siglo XVIII, se plantea la cuestión de cambiar las medidas de volumen para los granos por las de peso. La cuestión no tuvo solución definitiva ni antes ni durante la Revolución. Pero no sólo esa cuestión. La aplicación de la sistema métrico significaba la aplicación de nuevas unidades, nuevos sistemas de múltiplos y submúltiplos, nueva nomenclatura y además la unificación de los métodos de medición, tan vitales en el comercio de los granos. [...] El pesaje de grano fue impuesto, no por la ley, sino por el comercio.

   En todos los sistemas metrológicos, la medida se basa sobre alguna de las cualidades abstractas de los objetos medidos (longitud, peso, volumen). Gracias a ello, olvidándonos de todas las otras características de dicho objeto, podemos compararlos entre sí sobre la base de esa sola cualidad. Como ya dijimos, la creación de las medidas es, precisamente por este motivo, un escalón muy importante en el desarrollo de la civilización, ya que prueba la realización por parte de la humanidad de un trabajo mental arduo y difícil.

   Sin embargo, este trabajo no finaliza con la fijación de las medidas. El proceso se prolonga durante siglos e incluso milenios, hasta la plena vigencia del sistema métrico.

   La unidad de medición es tanto mayor, aun conservando su nombre, cuanto menos valioso es el producto que mide. Y en el caso de los cereales, cuando la diferencia no es sólo la calidad, sino también temporal, nos encontramos con medidas mayores o menores de acuerdo con la abundancia de la cosecha.

   Como resultado, vemos que la idea de seleccionar y abstraer una sola característica aún se encuentra lejos. La noción se abre camino con dificultad y el esfuerzo mental de la sociedad prosigue, mientras lo frenan las estructuras sociales antagónicas, ya que a las medidas tradicionales están ligados intereses vitales de los diferentes grupos humanos. Los más débiles temen, en base a la experiencia de siglos, cualquier clase de cambio. 

   La solución definitiva vendrá con el recién implantado sistema métrico. Pero para que pudiera venir, previamente debió llegar la noche del 4 de agosto [???????]

   De nada sirvió en Polonia la constitución del año 1764, que ordenaba reducir todas las antiguas medidas a las nuevas y unificadas, pues fue saboteada no sólo por los señores, sino también por los campesinos. Los intereses antagónicos, juntamente con la secular desconfianza, estaban demasiado unidos al miedo tradicional pero no imaginario de que cualquier cambio sólo podría ser para peor. 

   Ello constituye otra de las pruebas de que la unificación de las pesas y medidas no podía producirse sin la previa promulgación de la Declaración de los Derechos del Hombre y del Ciudadano, sin la caducidad de las leyes feudales y sin un potente desarrollo de la economía comercial. Ese caso aparente en la diversificación de las medidas para granos aparece en la India hasta hoy.

   8. ¿ CÓMO SE MEDÍA EL PAN?  
   p.lO2

   Debemos señalar aún que a pesar de la constante lucha que durante siglos durante generaciones mantuvieron todos los municipios contra la carestía del pan, este artículo a la larga se encarecía en mayor grado que cualquier otro. 

   En nuestra civilización el precio representa la relación de la cantidad variable de dinero con la cantidad invariable del artículo vendido. Al decir, por ejemplo, que el precio del pan aumenta o disminuye, pensamos que disminuye o aumenta la cantidad de dinero que debe ser pagado por una cantidad del primero siempre igual.

   Este razonamiento no es necesario ni universal en las relaciones sociales la historia conoce también otras formas de expresar el mismo fenómeno social. 

   La historia de los precios del pan nos proporciona un ejemplo inmejorable. Muy generalizado, casi universal en la época feudal, es el método de expresar su precio por la cantidad variable del artículo que corresponde a otra invariable de dinero. Tal práctica fue generalmente considerada como razonable y moral. Por ella se regulan las tarifas de cada nuevo dato y eso es precisamente lo que espera el pueblo de las autoridades. Esta práctica tiene un profundo fundamento y una importante función social. El fundamento ideológico radica en la teoría de iustum praetium de Santo Tomás "justo" quiere decir aquí inmutable, ya que, en primer término, está dictado por su utilidad al hombre. Así pues, constituyó un compromiso más fácil de soportar entre la teoría del precio invariable y las necesidades de la economía mercantil, salvando la cantidad invariable de dinero pagado.

   Sin embargo, en nuestra opinión, lo más importante era la función política del sistema, que permitía efectuar cambios en el precio de este artículo de primera necesidad de manera menos evidente, es decir, menos tangible para la opinión de la plebe ciudadana, cuya reacción era frecuentemente temida tanto por los gremios de panaderos como por las autoridades municipales y los señores feudales. Acostumbrado a que el pan valiera un grosz, el pueblo siempre podía comprarlo por esta moneda. Es evidente que este sistema, en su función de "amortiguador" del descontento popular, operaba solamente hasta ciertos límites. En Barcelona, en 1788-1789, años de mala cosecha, el pan disminuyó tanto de tamaño que estallaron motines populares.

   9. LOS PATRONES y LAS GARANTÍAS DE SU INMUTABILIDAD
   La doctrina tradicional exigía la inmutabilidad de las medidas. Sin embargo, la vida no conoce la inmutabilidad y el tiempo lo devora todo. Por esa causa surge la constante lucha del hombre contra la fuerza aniquilante del tiempo.

   En Silesia, además de medidas hechas con chapas de bronce, cobre o hierro, también se utilizaron medidas de corteza, madera, paja trenzada, mimbre o líber. 

   ... Los comisarios tenían no pocos problemas para rehacer en ciertas localidades las medidas obligatorias, ya que las originales, debido a su fragilidad, no se habían conservado, y también para construir patrones nuevos y asegurarlos contra la deformación causada por el tiempo, pues, a pesar de los herrajes y los sellos de los comisarios, la fricción, la humedad y los roedores hacían de las suyas. Aún en el siglo XIX la policía del reino del Congreso se enfrentó a este respecto con no pocos problemas.

   La fragilidad de los materiales, tan lamentada por los contemporáneos, es evidentemente también lamentada de igual manera por el historiador actual. 

   Las garantías de inmutabilidad que trataban de conseguirse pueden dividirse en tres grupos: control social, supervisión de las autoridades y sanción eclesiástica. 

   El control social debió de ser ejercido fundamentalmente por la evidencia de los patrones. Su colocación en lugares públicos, delante del municipio, en el mercado o en los cobertizos, debía asegurar el control visual y cotidiano por parte de toda la población. A fin de garantizar su seguridad debían ser difíciles de transportar, por tanto eran esculpidos en piedra, fundidos en metales pesados o, como en Ginebra en el siglo XVI, esculpidos en piedra y bañados en cobre. Naturalmente, es difícil fabricar, por ejemplo, un codo tan pesado que no pueda ser movido, y por ello era encadenado a las paredes del ayuntamiento, como en Chelmno. A veces la garantía de inmutabilidad venía dada por el valor del material con el cual se hacía el patrón: según un diploma de la localidad de Bobestens (Tarn), el patrón de la libra del Albi (¡año de 1288!) debía realizarse en bronce chipriota o levantino: así nadie podrá costear su cambio.

   La garantía proporcionada por las autoridades reviste formas muy diversas como diversas eran también esas mismas autoridades. Por tanto, esa garantía venia dada, en cada caso, por las autoridades municipales, campesinas o ciudadanas señoriales, ducales, episcopales o reales. Los materiales de fabricación caros y terminación frecuentemente artística de los patrones guardados por la autoridad proporcionaban otra garantía de inmutabilidad: no eran fáciles de falsificar. De ahí los patrones ricamente decorados conservados en el museo del Conservatorio Nacional de Artes y Oficios de París: la pinta carolingia, el codo de Felipe el Hermoso, el boisseau de Nantes o el patrón del bushel de Bristol, expuesto en Museo de Ciencias de Londres.

   La inmutabilidad del patrón crecía en importancia, ya que las medidas estaban en poder de la población y frecuentemente eran deformadas, tanto por el material perecedero del cual estaban fabricadas, como por los consecutivos ensayos de conservación.

   La más importante -lo que no quiere decir que fuera siempre eficaz es por supuesto, la garantía sagrada.

   Entre los judíos, los patrones se conservaban en el Templo, entre los romanos en el Capitolio. Justiniano mandó guardarlos en Santa Sofía. El templo en el que se guardaban los patrones a veces imponía su nombre a la medida. 

   La aplicación del sistema métrico que sigue a la creación de las funciones modernas del Estado, da la primacía a la garantía estatal. En cada país, los patrones son conservados por el organismo nacional competente en la esfera de las pesas medidas. Dicho organismo está obligado a depositarlos en un lugar seguro; no nos asombre, pues, que en la Rusia de antaño los metros se guardaran en una fortaleza.

   Con el tiempo, los medios de seguridad son cada vez más científicos. Principalmente el patrón de Servés, el primer patrón, el superpatrón, está rodeado por un ingenioso sistema de alarmas y contra incendios.

   Por tanto, una nueva fórmula, obligatoria desde el año 1961, anula la noción misma del patrón. Hoy, el "verdadero" metro equivale a 1 650 763,73 longitudes de onda en el vacío de la radiación, equivalente al paso del nivel 2plO al nivel 5d5 , de un átomo de criptón 86; lo que puede ser recreado en cualquier punto de esfera terrestre, contando con un laboratorio convenientemente equipado.

   10. LOS SISTEMAS DE DlVISIBILIDAD y AGRUPACIÓN
   (Mnemotécnica)

   p. 109

   Todo nuestro pensamiento cuantitativo se basa en el sistema decimal. Este sistema nos parece perfecto en su simplicidad e inefablemente fácil para ser utilizado. Sin embargo, este sistema resultó tan difícil para las masas precisamente por ser decimal.

     Es cierto que ya Leibnitz demostró que no es el sistema decimal el perfecto, sino el "invento" de la cifra cero, y que se puede construir un sistema tanto o más perfecto en base doce o en base ocho. Pero no es ello lo que nos interesa en este momento. 

    Cuando se habla de estos asuntos, escuchamos a menudo que "el sistema decimal está privilegiado por la naturaleza", ya que el hombre inculto cuenta con los dedos. Lo lamento por los voceros de tales sentencias. Personalmente, no tengo diez, sino veinte dedos. La gente se olvida de los otros diez, porque suelen ser, en la vida cotidiana, digamos inalcanzables o difícilmente alcanzables. Sin embargo, no lo eran para gentes que usualmente andaban sin zapatos o en sandalias y se solían sentar "en cuclillas". Todo lo contrario. Era más fácil contar con los dedos de los pies, ya que con la misma mano se podía hacerlo hasta diez. 

    Por tanto, no nos asombra que, a pesar de esa aparente base "naturalista", la agrupación decimal casi no se encuentre entre los pueblos antiguos. Pero sí es frecuente el sistema vigesimal. Carlomagno, a pesar de no haberlo inventado, lo sancionó como obligatorio.

    El sistema decimal tiene fallos muy serios: diez es sólo divisible por dos (la división por cinco tiene poca utilidad práctica). El sistema vigesimal es dos veces divisible por dos. El sistema duodecimal es divisible por dos veces y además una vez por tres. El sistema decimosenario no es divisible por tres, pero sí cuatro veces por dos. tanto el vigesimal, como el decimosenario y el duodecimal, permiten expresar un cuarto sin auxilio de fracciones. Es comprensible, por tanto, por qué es tan raro encontrar las agrupaciones decimales, y tan frecuentes la duodecimales, decimosenarias o vigesimales, y hasta las cuadragesimales y la sexagesimales, Verdad es que son agrupaciones grandes, difíciles de se aprehendidas por la imaginación, pero su divisibilidad, en cambio, particularmente la del sistema sexagesimal, ies fantástica! 

    La agrupación decimal es perfecta sólo para aquel que conoce los fundamentos de la multiplicación y división por diez por el sistema del desplazamiento de punto. Aún a principios del siglo XIX, sólo la ínfima parte de la población europea poseía esos conocimientos. Tal situación fue formidablemente resumida por la Comisión de Medidas y Pesas de la República Cisalpina, en su escrito del 18 de pluvioso del año IX, dirigidos al ministro de Finanzas, que expresa así su terror ante las dificultades relacionadas con la aplicación del sistema métrico: "Toda muchacha, todo sastre inculto, saben hoy lo que significa el medio cuarto de codo". Apostamos cien contra uno a que muchos contadores profesionales no os sabría decir que el medio cuarto de un codo equivale a ciento veinticinco milésimas". 

    El sistema de divisibilidad dicotómica y duplos consecutivos constituye permítasenos aseverarlo - un fenómeno universal para la mentalidad primitiva. Naturalmente, a veces las necesidades vitales por una parte y los contactos entre las civilizaciones por la otra, obran como modificadores. 

    En las transacciones basadas en la actividad de contar, posiblemente en toda Europa prevalece el sistema duodecimal: la docena, sus partes y sus múltiplos. La docena de docenas, 144, es denominada "gran docena" o "gruesa", Multiplicada por el factor 5 entronca con el sistema sexagesimal. Esa dominación de dicotomías y duplos la hallamos casi universalmente en relación también con las medidas de capacidad para líquidos, las medidas de longitud (recuérdese el citado "medio cuarto de codo" y las medidas de superficie agraria. Y precisamente la facilidad de operación que brindaba este sistema a la gente analfabeta e ignorante en aritmética, mientras realizaba mentalmente sus cuentas sin reflejarlas en el papel, constituyó uno de los obstáculos principales con que tropezó la aplicación del sistema métrico.

    11. LA MAGNITUD DE LA MEDIA Y EL VALOR DE LA MATERIA MENSURABLE
    p. 115

    La conexión entre el hombre civilizado de nuestros días y las medidas es producto de un pensamiento abstracto y cuantitativo altamente desarrollado. De todas las características presentes en cada objeto en sus diversas composiciones y estados, abstraemos una sola. Y como resultado, objetos cualitativamente diferentes paso humano,( el paño para el vestido, el camino a la ciudad, la altura del árbol) poseen un solo denominador común: la longitud. La perfecta divisibilidad acumulatividad del sistema métrico posibilita la comparación de ese denominador, tanto en las magnitudes muy grandes (la longitud del meridiano) como en las muy pequeñas (el espesor de una hoja de papel).

    Hicieron falta milenios para que esa relación cuantitativo - abstracta entre hombre y ciertas características de los objetos se afianzara. La aplicación la sistema métrico pudo apoyarse ya en un cierto adelanto de tal proceso mental, pero recíprocamente dicha aplicación tuvo más influencia aún en la aceleración del desarrollo del proceso citado. El sistema métrico no fue sólo expresión del cambio sufrido por las mentalidades social e individual, sino también su transformador.

    Aparentemente, la mentalidad primitiva aprehende los objetos de manera sintético - cualitativa. La calidad constituye precisamente una síntesis de todas características del objeto. Por ello, el paño de lino no tiene nada en común con el camino a la ciudad, con un árbol elevado o con la senda que limita dos campos. Y como no hay nada en común, es por tanto preciso medirlos con medidas diferentes.

     El problema tiene mucho que ver con el carácter antropomórfico de las viejas medidas. El espesor de un tablón de madera se mide con el dedo, el ángulo de una casa con el palmo, el paño con el codo y la senda con el paso. Pero el dedo, palmo, el codo y el paso no necesitan tener una medida común (o por lo menos, común en números enteros) y en consecuencia es imposible reunirlos en un solo sistema.

    Y entonces, ¿cómo relacionar las medidas de longitud con las de capacidad para áridos, las de volumen para líquidos, las de peso y las de superficie? Este objetivo, la interrelación de todas las medidas, pronto será perseguido por los creadores de la reforma métrica. Y lo alcanzarán (aunque fracasen en las medidas del tiempo). Pero y sin menoscabar en nada sus indudables méritos - debemos reconocer que en muchos aspectos los objetivos logrados no traspasaron las paredes del laboratorio. Inclusive nosotros, con nuestra manera de penar cuantitativo - abstracta, no "sentimos" en la práctica cotidiana ninguna relación teórica directa entre el metro y el kilogramo.

    Pero volvamos a la esfera de los objetos homogéneos, medidos aparentemente con la misma unidad (por ejemplo, con la libra o con la fanega). Y aquí también hallamos la relación directa entre la medida y la calidad del objeto medido. Es importante la utilización de un mismo nombre (libra, fanega), ya que demuestra que la mentalidad social relaciona en cierta medida las características de estos objetos, a pesar de la presión ejercida por el pensamiento cualitativo, tan poderoso que desplaza la relación y diversifica las medidas en base a la calidad. Resumiendo: cuanto más valioso sea el objeto, menor será la medida utilizada para medirlo.

    Sin embargo, el fenómeno que tratamos no puede ser totalmente interpretado a la luz de su utilidad práctica. Se trata también de una manifestación de aquel pensamiento sintético - cualitativo y de la dificultad de circunscribir una de las características del objeto, que no es la más importante para el hombre (peso, volumen, longitud). El objeto es intuido en cuanto a su relación con el hombre, en cuanto a su "valor" para el hombre. La amplitud de esos "valores" es enorme y se reduce cuando un objeto de mayor valor se mide con medidas menores.

    Este fenómeno es prácticamente universal para todos los objetos medidos. lo hemos visto cómo los granos "baratos" se miden con unidades mayores, o por lo menos más "generosamente".

    En la provincia piamontesa de Ossola, en 1826, es decir, tras numerosos intentos fallidos de aplicar el sistema métrico, se pesa en libras y se mide en codos (braccio); sin embargo, para pesar azúcar, café y artículos de consumo cotidiano, se utiliza la libra de 12 onzas milanesas; la libra para pesar velas ya contiene 14 onzas; la libra de carne de primera categoría y de queso vendido al por menor, 32 la de queso vendido al por mayor, 36. El codo para medir seda tiene 10 1/2 pulgadas milanesas; para medir otros géneros, 13 1/2. En la Bruselas medieval, la sal se mide con las medidas para granos, pero dos veces más pequeñas...

    Podemos citar ejemplos hasta el infinito.

    Considerando que nos encontramos con una manifestación de universalidad poco común, tenemos todo el derecho a suponer que en su fondo yace una de las más profundas características de la mentalidad primitiva.

    Repetimos: la medición es la abstracción de una característica cuantitativa del objeto, sin tener en cuenta su calidad. Pero para la mentalidad primitiva la medida, debe ser una resultante cualitativa o, por lo menos, va muy íntimamente unida a la calidad; por ello, cada objeto debe ser medido con una medida diferente, y ninguna de ellas es reducible a las demás.

    Por otra parte, es evidente que, al avanzar el desarrollo de la economía mercantil, esa característica es precisamente aprovechada por los mercaderes para disimular, no digamos ya ocultar, la magnitud de los precios, que en otro caso desalentaría a los compradores a adquirir objetos de mayor calidad y por tanto más caros.

    12. PANORAMA DE LAS INVESTIGACIONES SOBRE METROLOGÍA HISTÓRICA
    p.119

    La historia de los estudios sobre las pesas y medidas de antaño es, por sí misma, un capítulo interesantísimo de la historia de la historiografía, en el que no falta aspectos tanto prácticos como ideológicos. 

    13. LA METROLOGÍA HISTÓRICA COMO DOMINIO DE LAS INVESTIGACIONES HISTÓRICAS
    p.125

    La metrología histórica se ocupa de los antiguos sistemas de medición, poniendo énfasis en la palabra "sistema", fundamental para esta definición, ya que postula la consideración de todos los elementos relativos a la medición, que numeramos de manera de ejemplo: los sistemas de numeración, los utensilios de la medición, las maneras de utilizar éstos (como dijimos, a veces más importantes que las dimensiones), los sistemas de medición diferenciados por diversas situaciones sociales y, finalmente, unido a los factores precedentes, la red de intereses sociales heterogéneos y frecuentemente en pugna entre sí. Además, la definición implica al mismo tiempo la convicción de que todos esos factores y elementos se unen para formar un conjunto internamente entrelazado y estructurado, es decir, un sistema. El estudio de este último, y el establecimiento de sus relaciones con el todo social - del cual el sistema es resultante y en cual y la circunscripción funciona es el objetivo científico.

    Las fuentes para la investigación histórica de la metrología son sumamente abundantes, y lo que reviste posiblemente mayor importancia, de muy diversos orígenes. El papel simbólico de la "medida justa" (y sobre todo la balanza), han motivado que diferentes sociedades y épocas nos hayan legado imágenes iconográficas muy interesantes y con frecuencia hermosas. La balanza es el atributo del Amón egipcio. El mismo instrumento es, muy a menudo, sostenido por el ángel de las frecuentes escenas del Juicio Final que figuran en los pórticos de las catedrales góticas y románicas y que constituyen una documentación muy provechosa para conocer los instrumentos de medición y a veces su manejo (por ejemplo, la manera de sostener la balanza).

    Es más reducida la documentación relativa a las medidas de superficie... 

    Las medidas antiguas, genuinamente auténticas, que se exponen en los museos históricos, etnográficos o dedicados a la historia de la ciencia y la técnica, como también a las esculpidas en piedra en las plazas de los mercados o delante de los ayuntamientos, son evidentemente inapreciables para el historiador.

    Sin embargo, encontramos pocos objetos de esta clase en los museos, y si logramos encontrar alguno, se trata casi exclusivamente de medidas de ciudades y casi siempre de ciudades principales. 

    Ello no debe asombrar al historiador. Las tentativas sucesivas y numerosas en el transcurso de los siglos para unificar las medidas y las pesas, incluyendo la reforma métrica, traían consigo la destrucción obligatoria de las medidas que perdían su vigencia. Hasta se castigaba, en algunos casos, su posterior posesión. (Por esta razón, en los museos es más frecuente encontrar balanzas que pesas la balanza misma no perdía su valor como consecuencia de una reforma de medidas, lo perdían únicamente las pesas y sólo ellas debían ser destruidas). El deber de las autoridades policiales de la ciudad o del Estado era romperlas, deformarlas o hacerlas astillas en el caso de recipientes de madera, o fundirlas; la fundición frecuentemente se consideraba como pago de las medidas nuevas. Si en Francia no hallamos en los museos provinciales muchos ejemplares de los boisseaux locales, no es sólo porque dejaron de ser apreciados, al perder su vigencia, como objetos dignos de ser conservados, sino por qué,. las sucesivas policías Jacobina, termidoriana, directorial, consular, imperial y real trabajaron muy bien.

    Es digna aún de ser mencionada otra categoría de fuentes, excepcionalmente rica, que se repite mutatis mutandis en diferentes países. Nos referimos a todos los escritos oficiales y legales relativos a la aplicación del sistema métrico en un país dado, reforma que por regla general tenía necesidad previa de inventariar los sistemas en uso y establecer las equivalencias entre las medidas tradicionales y las métricas con métodos modernos, y que, lo más importante, encontraba a su paso una resistencia social de diversas clases. Todo ello debió de dejar tras de sí un abundante documentación archivística. 

    Las medidas premétricas - precisamente por tener carácter significativo y no convencional, por ser atributos de la autoridad e instrumento de los privilegios sociales, por constituir frecuentemente el punto focal, en torno al cual se desarrollo una batalla a veces feroz - poseen un rico y concreto contenido social, cuyo descubrimiento debería constituir el objeto principal de la metrología histórica. Sin embargo, tal objetivo será imposible de conseguir si esta ciencia sigue desempeñando sus funciones con la tradicional estrechez de miras y dedicados a "fijar exactamente la nomenclatura de las medidas antiguas, recrear sus sistema de medición, establecer sus valores cuantitativos y dar las equivalencias en unidades utilizadas en la actualidad".

    [...][valor simbólico de la "justa medida",l33]

    Toda medida, como institución social, es expresión de ciertas categorías de relaciones entre los hombres, y sobre estas relaciones puede proporcionarnos mucha información. Las interdependencias de las medidas, su desplazamiento, el desplazamiento de sus denominaciones, etc., pueden ser fuentes de conocimientos de las asociaciones culturales entre países y civilizaciones. El dominio de la creciente unificación metrológica a lo largo de los tiempos constituye un hermoso índice de uno de los más importantes, si no el más importante, de los procesos históricos de la humanidad: el proceso de unificación humana.

    Los estudios metrológicos, ingratos sólo superficialmente, se transforman, en manos del investigador inteligente, en herramientas de investigación capaces de revelar las grandes corrientes civilizadoras.

    14. LA FUNCIÓN DE LAS MEDIDAS EN LA ECONOMÍA MERCANTIL Y  PRECAPITALISTA
    p.135

    En la imaginación del hombre actual el precio es la relación entre la cantidad de dinero y la cantidad de mercancía, siendo la primera de las cantidades variable, mientras que la segunda es invariable. Si, por ejemplo, el precio del pan sube o baja, ello significa en nuestro modo de pensar que disminuye o aumenta la cantidad de dinero que debemos pagar por la misma cantidad de este artículo. 

    La idea de que un cambio en la situación comercial se traduce por un cambio en la cantidad de dinero pagado por la cantidad invariable de mercancía no constituye un fenómeno social necesario ni universal. La historia conoce también otras formas de expresión de este fenómeno.

    Un ejemplo inmejorable de ello lo constituye el método tan generalizado en la época feudal de establecer las oscilaciones del precio del pan basándose no en el cambio de la cantidad de dinero pagado, sino en las variaciones del peso del pan vendido. 

    El mismo método lo aplicaban - si no por ley, sí por costumbre - los vendedores de otros artículos, particularmente de aquellos que se expendían en unidades tradicionales específicas (como el queso o la manteca). 

    El hecho de que en la sociedad feudal la medida no tenía por qué ser inmutable - de acuerdo con las ideas imperantes se evidencia también de otras formas. Por ejemplo, estaba generalizada la opinión de que el comerciante tiene el derecho de aplicar, si no otra medida, por lo menos una manera de medir para comprar y otra para vender el artículo, opinión fundada por "otra parte en la convicción de que el precio del artículo, aparentemente su característica interna, no puede ser cambiado por el hombre sin cometer pecado. Por tanto, el mercader compraba y vendía el artículo al mismo precio, con la diferencia de que al comprar lo medía con colmo y al vender lo medía al ras. Su ganancia estaba representada por aquel colmo, y constituía una suma muy importante.

    Otro método interesante de garantizar la parte tanto del mayorista como del minorista se descubrió en Holanda, donde los patrones de las medidas grandes eran mayores que la suma de sus medidas subdivisorias correspondientes. En esa diferencia estribaba la ganancia del mayorista.

    Tal cambio de medidas o del sistema de medición respetaba el principio de los préstamos sin interés. Muchas veces lo observamos en las relaciones entre la aldea y la mansión señorial: el señor prestaba el grano al ras y el campesino se lo devolvía con colmo. 

    La invariabilidad del precio entre el lugar de producción y el de consumo se mantenía a veces también por la variabilidad de la medida. No pocas veces, el precio en ambos lugares era el mismo, pero en el lugar de producción la medida era mayor. La diferencia cubría la ganancia de el mercader y los gastos de transporte.

    La importancia de la reforma métrica radica en que aplica una sola medida y un solo sistema de medición, que se convierten en convenciones obligatorias tanto para el campesino como para el señor, tanto para el comprador como el vendedor, tanto para el mercader como para el cliente, tanto para el acreedor como para el deudor, tanto para el mayorista como para el minorista. Para comprender su importancia decisiva, debemos recordar que durante siglos imperan ideas diferentes en este aspecto.

    Sin embargo, los lazos comerciales frecuentemente unifican las medidas en las centros tradicionalmente unidos por el intercambio mercantil. El productor, que vela por sus clientes, aplica a veces sus medidas. En Wieliczka, la sal se expendía en trozos de diversos tamaños, de acuerdo con la modalidad de los compradores. En Riga se utilizaban ciertas medidas para comerciar con Suecia, otras para comerciar con la Liga Hanséatica, otras para comerciar con Finlandia, otras para comerciar con Kiev, y otras diferentes para comerciar con Moscú. Quién emulaba a quién dependía seguramente del poder adquisitivo de las partes. Además de las ligas mercantiles, que afianzaban la diversificación de las medidas, surgían también sociedades que las unificaban. 

    El sistema del comercio cerealista, con su influencia sobre la diferencia de las medidas, se abre camino a través de los siglos y funciona ágilmente. Se equivocan aquellos historiadores que en el "caos" metrológico ven uno de los obstáculos para el desarrollo del comercio interior. Los obstáculos eran muchos: mal estado de los caminos, precaria construcción de los carros, dificultad para almacenar las reservas y muchos otros, pero de ninguna manera la diferencia de las medidas. Al contrario. Los contemporáneos lo comprendían perfectamente y no se imaginaban que pudiera ser de otra forma.

    La Assemblée d'Election de Sens, en el año 1788, contesta así a la cuestión de la unificación de las medidas: "... Las diferencias de las medidas que aparecen por todas partes constituyen un factor decisivo para el desarrollo del comercio de granos entre ciudades y entre provincias. Muchos mercaderes [négociants], y particularmente los llamados blatiers, se dedican a ese comercio únicamente gracias a la diferencia de las medidas... Esas diferencias son tales que compensan los gastos de transporte y hasta los derechos del mercado. Por tanto, la aplicación de una medida única anularía esa clase de comercio, anulando simultáneamente una gran cantidad de ferias existentes gracias a esas diferencias, que sin tener gran importancia aseguran, sin embargo, la provisión de alimentos a los habitantes de la localidad". La posibilidad de que la diferencia de medidas pudiera, en caso de unificación, ser reemplazada por la diferencia de precios, aún no se les había ocurrido a los miembros de la Asamblea de Sens en 1788.

    Se nos presenta ya el esquema de un sistema muy consecuente, arraigado muy profundamente con el correr de los siglos en la psicología de las sociedades preindustriales, En él, las múltiples variedades de una situación económica (la diferencia entre el lugar de compra y el de venta, entre una región con excedentes alimenticios y otra de autoabastecimiento insuficiente, entre el comercio mayorista y el minorista, entre el prestamista y el prestatario) se expresan mediante la diversificación de las pesas y medidas, es decir, mediante la cantidad variable y el precio invariable. En una sociedad industrial todos esos matices se expresarán mediante la diversificación del precio y la invariabilidad de la medida.

    Esa relación entre la mentalidad de las sociedades preindustriales y los problemas de precios y medidas aparece con mayor frecuencia como componente de un sistema más complejo, como una de las tendencias coexistentes, y muy pocas veces en su forma pura y extrema. Sin embargo, tal tendencia ha dejado sus huellas en toda Europa a lo largo de muchos siglos y entre los siglos XVIII y XI, es decir, en los umbrales de la época "métrica", y demuestra tal fuerza que resulta ser una de las dificultades más serias con las que tropieza el sistema métrico.

    La influencia del sistema que describimos tiene también su dimensión espacial. En muchos casos en que se comienza por estudiar la geografía de los precios, debería estudiarse la geografía de las medidas.

    La geografía mercantil coincide con la geografía de las medidas. En el centro la medida tiene las dimensiones menores,  que crecen al tiempo que se acercan a periferia. Las fronteras entre territorios pertenecientes a diversos mercados constituyen una especie de "barreras" formadas por las medidas máximas. Debido al papel preponderante de las vías fluviales en el transporte de cereales, dicho fronteras a menudo coinciden con las cuencas de los ríos.

    Resumiendo, y volviendo al punto de partida del presente capítulo, el precio en su función de mecanismo que actúa como común denominador de todos los factores que intervienen en una determinada transacción comercial, es un fenómeno relativamente reciente. En la mentalidad de la sociedad preindustrial, este papel en gran parte era desempeñado por la medida.

    15. LA INERCIA DE LAS MEDIDAS Y SU VARIABILIDAD
    p.145

    "La duración de las medidas va estrechamente ligada a las cuestiones relativas a la memoria colectiva", escribe M. Bloch utilizando la terminología de Durkheim.

    Podríamos aventurar la siguiente hipótesis: frecuentemente la infinita variedad de las medidas coexistentes en cualquiera de las épocas precapitalistas, variedad que se manifiesta de aldea en aldea y a veces en una misma propiedad señorial o eclesiástica, equivale a la asombrosa duración de las mismas. Por ejemplo, un erudito francés demostró la permanencia de las mismas medidas de superficie en una parroquia normanda en 1049, 1282 y l792 ...

    Las medidas tradicionales debían durar eternamente y sin transformaciones. Por lo menos, eso es lo que de ellas se esperaba: antigüedad e inmutabilidad. Duraban mientras existía la continuidad de una autoridad central: al parecer, la medida capitolina aún se utilizaba en la Roma papal. Duraban también porque en su defensa actuaban intereses opuestos. Duraban, finalmente, porque su invariabilidad era defendida por la ideología imperante. 

    Y, sin embargo, la esencia de las medidas tradicionales hace que sea inevitable su transformación. Si la medida de una superficie agraria se basa en el tiempo de trabajo necesario para su cultivo, el perfeccionamiento, por ejemplo, del atelaje, al aumentar la productividad, debe necesariamente motivar el crecimiento de la unidad de esa medida. Si, por otra parte, dicha superficie se mide por la siembra, la poca o mucha densidad de los granos sembrados debe conducir al aumento o la disminución de la unidad de medida. Si, finalmente, la medida de superficie la constituye el terreno capaz de asegurar una alimentación adecuada a la familia campesina, el aumento de la productividad del suelo debe motivar la disminución de la unidad. Si la unidad de peso es una alforja con la carga que puede transportar un asno, una mejora en la raza de esto animales por medio de la selección deberá. motivar el aumento de la unidad.

    En la historia europea de la Edad Media y la Moderna se acentúa poderosamente la división entre las medidas urbanas y las campesinas. La correspondencia entre la tendencia a la inercia y la variabilidad toma caminos diversos en el campo y en la ciudad.

    [... ]

    Debemos mencionar aún otro factor que provoca la mutabilidad de las medidas, y precisamente de las urbanas. Me refiero a las ligas mercantiles. 

    El carácter significativo y funcional de las medidas antiguas hace que su variabilidad sea inevitable.

    Pero el motivo principal por el que las medidas se transforman a lo largo de los siglos es la desigualdad de poder de las fuerzas sociales que, actúan como sus guardianes. Por ello, la férrea y secular inmutabilidad de ciertas medidas corre pareja con la extensa, y temporalmente unilateral, variabilidad de otras. 

    Estas tendencias son opuestas sólo en apariencia: surgen del mismo carácter social de las medidas tradicionales que a veces (o parte de ellas) deben transformarse. La tendencia a la inercia y la tendencia a la mutabilidad, por tanto existían simultáneamente y, ora una, ora otra, ejercían el predominio. Precisamente el estudio de esa coexistencia debe ser el principal objetivo de la metrología histórica, si ha de investigar las medidas como fenómeno social, y no limitarse a
cumplir funciones auxiliares circunscritas y técnicas. 

    La historia de las medidas tradicionales es la dialéctica de la variabilidad y la inmutabilidad.

    16. LAS TENDENCIAS UNIFICADORAS
    p. 149

    Las medidas tradicionales, a lo largo de los siglos, oscilan entre la inercia y la tendencia a la mutabilidad.

    Las tendencias que actúan en favor de la unificación son fundamentalmente dos: las ligas mercantiles y la voluntad del Estado.

    Cuanto mayor fuese el valor de la mercancía, cuanta mayor importancia revistiese para el comprador, cuantos menos países hubiese que la produjeran, más importante era el papel del mercader errante que la traía, lo que se manifestaba por la imposición de sus propias medidas.

    Estos fenómenos, tendientes a unificar las medidas para un cierto producto en plazas a veces muy alejadas geográficamente, traían como resultado una mayor diversidad de las medidas coexistentes en cada localidad afectada. Fueron las poderosas ligas mercantiles, que comerciaban con diversos artículos a la ves abarcando regiones, provincias y países, las que realmente reforzaron las tendencias a la unificación. Las ferias de Champaña impusieron, en su época de esplendor, sus propias medidas en un radio muy extenso. La duración de este fenómeno, sin embargo, se limitó a la de ese esplendor.

    "La igualdad y la uniformidad de las pesas y medidas está en proporción directa al grado de intercomunicación (comercial) de los territorios dados"...

    El segundo factor que posibilitó las tentativas de unificación fueron la reformas estatales. ¿ Cuál de los factores fue más importante? Es un tanto difícil de asegurar. La influencia de las ferias de Champaña fue con seguridad más fuerte que muchas reformas reales. Finalmente había que vencer la voluntad del Estado, pero para llegar a tal momento debieron producirse muchos cambios en la vida económica y debió transformarse el Estado mismo.

    Finalmente, el sistema señorial fue un factor ambiguo de unificación. Los señores presionaban obstinadamente en favor de la homogeneidad de las medidas en los terrenos de su propiedad, que a veces abarcaban extensos territorios. Sin embargo, al unificar las medidas de una región, dicho factor la aislaba a su vez del resto del país. 

    A partir del ocaso de la antigüedad, se conocen en Europa tres grandes fases de actividad unificadora en la esfera metrológica (constituyendo las tres sólo una de las manifestaciones de la actividad unificadora general: la carolingia, la renacentista (absolutismo) y la de la Ilustración (absolutismo ilustrado). El mayor impulso unificador se producirá en los principios del capitalismo, bajo la forma de la revolucionaria reforma métrica de la Francia republicana en 1799, (definitivamente en 1799). Desde aquel día el sistema métrico partió a la conquista del mundo. El 14 de septiembre de 1918 fue adoptado en la URSS por un decreto del Consejo de los Comisarios del Pueblo. En 1958 comenzó a aplicarlo en Japón. Actualmente, de los países más importantes únicamente los anglosajones no lo utilizan, pero han logrado dentro de sus fronteras una homogeneidad metrológica avanzada. De los países que utilizan el sistema métrico, a pesar de haber permanecido en uso durante mucho tiempo y aplicarse aún hoy las medidas tradicionales, particularmente en el campo y en el comercio minorista, podemos decir que la estabilidad de esos sistemas antiguos es proporcional a su atraso económico.

    Salta a la vista la in efectividad de los intentos de unificación en aquellas comunidades que aún no sentían la necesidad de ello.

    [.. .]

    ... Las unificaciones premétricas del siglo XVIII no tienen objetivos universales; al contrario, las medidas deben ser atributo del soberano y tener un alcance igual a la extensión de su poder, tal como venía considerándose desde los tiempos carolingios. Ahora la reforma métrica habrá de fijarse objetivos universales y panhumanos. 

    Esta tendencia del poder estatal corre pareja con los resultados de los razonamientos de los científicos. Los progresos de la matemática en el siglo anterior y de las ciencias naturales en el siglo XVIII condujeron a muchos eruditos considerar la posibilidad de una medida estable, inmutable y precisa. Al igual que en otras disciplinas, también en metrología la autoridad de los despotismos ilustrados no tenía dificultad para asegurarse la colaboración de los hombres ciencia, los "doctrinarios".

    17. LAS CONDICIONES SOCIALES DE LA FORMACIÓN DE LAS MEDIDAS CONVENCIONALES
    p. 157

    Como ya hemos dicho, las medidas primitivas que se conservaron aproximadamente hasta los comienzos del capitalismo poseen un carácter significativo, significan algo, expresan algo humano, algo ligado a la persona o a las condiciones de la vida o del trabajo del hombre. Las medidas modernas poseen un carácter puramente convencional. Lo importante es el sistema aceptado y no la magnitud de la unidad básica, ya que cualquier magnitud podría funcionar como tal.

    El significado físico (el peso de una determinada cantidad de agua a una determinada temperatura y bajo una determinada presión) o" astronómico (una determinada parte del meridiano) de las unidades de las medidas convencionales no tiene significado social. De manera muy acentuada se manifestó esta cuestión en la historia del metro, que en un principio fue considerado como la diezmillonésima parte del cuadrante del meridiano ("metre vrai el définilif por decreto del 22 de junio de 1799 en Francia) y que permaneció vigente como unidad de medición en su forma primitiva (acuerdo de la Conferencia Internacional en los años 1870-1872), a pesar de que cálculos más exactos habían demostrado de manera paulatina su inexactitud, siendo objeto de investigaciones futuras establecer realmente la longitud del meridiano. Hasta el año 1960, la unidad de medición en los países del sistema métrico no fue la diezmillonésima parte del cuadrante del meridiano, sino una cierta barra de metal, conservada en la oficina de París.

    ¿ Qué significa, desde el punto de vista sociológico, el paso de las medidas significativas en cierto sentido humanas a las medidas abstractas, convencionales, sin significado alguno? Significa la necesidad de coeficientes comunes, intersubjetivos, verificables e independientes de la individualidad humana. El principio de Pitágoras, según el cual "el hombre es la medida de todas las cosas", se ve desplazado por la búsqueda de lo objetivo y lo inmutable. ¡No es fácil hallar elementos estables en un mundo donde todo se transforma! Por tanto, el cuadro de los esfuerzos tendientes a hallar puntos de apoyo permanentes tiene un rico contenido social. Y no es de extrañar que, en esa búsqueda de una magnitud invariable, el hombre considerara como tal una cierta característica del planeta en el que debe vivir y que constituye su único punto de apoyo. Lástima que más tarde se descubriera que aún no se puede medir exactamente ese planeta y que éste tampoco es inmutable. Entonces se implantó la convención pura. 

    Pero no termina aquí la historia del metro. El patrón de Sevres, realizado en platino e iridio, obligatorio como modelo" internacional desde la I Conferencia Internacional de Medidas y Pesas en 1889, tras un servicio de setenta años, fue
"jubilado", o, mejor dicho, fue a parar a un museo. Pues tenía dos defectos su margen de error de una diezmillonésima de metro, que setenta años antes parecía un logro incomparable, ya no cumplía sus funciones en la esfera de las necesidades de la actual industria de precisión (por ejemplo, en la producción de cohetes teledirigidos), donde la tolerancia muchas veces no sólo no pude sobrepasar una diezmillonésima de metro, sino de milímetro, por lo que su exactitud tendría que ser mil veces mayor. Por otra parte, la dependencia del sistema mundial de pesas y medidas de un patrón, por más que estuviese muy bien guardado y vigilado ofrecía un riesgo demasiado grande. El nuevo metro, por tanto, debía cumplir dos condiciones: 1) tener mayor exactitud, 2) ser recreable. El día 14 de octubre de 1960 el patrón de Sevres fue destronado. Pero el cambio no significó sólo el cambio del patrón. En primer término, patrón fue suprimido. Hoy como ya hemos dicho el patrón métrico puede ser recreado en cualquier laboratorio adecuadamente equipado. Se trata a la vez tanto de un cambio de noción como de definición. La definición oficial del metro actualmente como sigue: "igual a 1 650 763, 73 de veces la longitud de onda en vacío de la radiación correspondiente al paso del nivel 2p 1 O al nivel 5d5 de un átomo de criptón 86".

    Sólo un reducido porcentaje de seres humanos sería capaz de comprender esta definición. Desde ahora no será fácil explicarle a un colegial en qué consiste metro. Hemos recorrido un largo camino desde las medidas plenas de expresión humana de la época feudal. La "deshumanización" de la herramienta tan estrechamente ligada a la vida cotidiana de cada hombre  el metro  ha alcanzado cumbres específicas.

    Pero simultáneamente, sobre la nueva base la comprensión y la colaboración interhumanas pueden funcionar con mayor destreza y alcanzar mayores resultados.

    Es evidente que la unificación de las medidas constituye un proceso histórico paralelo a la ampliación del mercado. Ya hemos visto cómo la nobleza polaca - a medida que se convertía en clase "mercantil"- presionaba en favor de unificación de las medidas fundamentales para el comercio, como por ejemplo medidas mayoristas, pero a la vez luchaba por su soberanía en lo que se refiere la imposición de las medidas que debían ser utilizadas en sus relaciones con la  aldea. En las regiones donde la burguesía era más fuerte, donde los burgueses y los nobles controlaban el comercio mayorista, las ciudades defendían postulados unificadores.

    A medida que el mercado se va haciendo "nacional" dentro de los límites de un Estado nacional, la unificación de las medidas se convierte en símbolo de transformaciones ya efectuadas y en factor de aceleración para transformaciones futuras. [...] La centralista I República francesa debió dar a esta cuestión la importancia que merecía. En nuestros días, la república independiente de la India, en su esfuerzo por anular los antagonismo locales, no pudo olvidar tampoco este aspecto: en 1961 fue introducido el sistema métrico.

    Ya al aplicarlo en Francia, los hombres veían en el sistema métrico la futura institución internacional; se profetizaba profecía que se cumplió que seria aceptado por otros países. Debía convertirse en medida (según la altisonante terminología de la gran Revolución francesa) "para todos los pueblos y todas las épocas".

    En la práctica, socialmente el metro no tiene ningún significado. Es convención pura. Sin embargo, un enorme significado social yace en el acuerdo y la aceptación del metro como unidad común de medida. Es, ni más ni menos, el gran éxito de la humanidad en su camino para lograr un "común entendimiento", una comprensión mutua y una mutua colaboración. (Mendeleiev, al hablar en el I. Congreso Naturalistas Rusos en Petersburgo, en el año 1867, presentó el sistema métrico como el camino hacia el "futuro y deseable acercamiento de las naciones".

    Sin embargo, para que una sociedad pueda adoptar medidas puramente convencionales deben darse dos condiciones nada fáciles: debe imperar en ella la verdadera igualdad de todos ante la ley y debe haberse cumplido el proceso de enajenación de los productos. 

    En todo este libro utilizamos consecuentemente la antítesis terminológica de las medidas premétricas significativas y medidas métricas convencionales. Algunos autores que tratan el mismo asunto, por el contrario, denominan convencionales las medidas premétricas. Esta terminología es impropia, porque sugiere la existencia original de una especie de "convención social" que jamás existió porque la elección local de las medidas jamás fue "arbitraria" sino impuesta a la comunidad por las condiciones de vida y de trabajo. Convencional y en gran medida arbitrario es precisamente el sistema métrico, cuya unidad no representa nada en la vida social práctica y cuya aceptación se apoya precisamente en convenciones internacionales.

    No caben las medidas puramente convencionales, es decir, el sistema métrico, allí donde hay diferentes leyes para diferentes hombres, que es lo mismo que decir diferentes medidas para diferentes hombres. La desigualdad ante la ley quiere decir también leyes desiguales en cuanto a la medidas: uno las dicta, el otro las soporta, cada uno tiene la suya propia y el más fuerte impone su medida al más débil. La medida no es impersonal en tal caso, es "humana", pertenece a algunos no pertenece a otros, depende de la voluntad de aquel que tiene poder sobre ella. Sólo la igualdad ante la ley posibilita la igualdad ante las medidas. La medida deja de depender de voluntades humanas, como lo simboliza su relación con la dimensiones del globo terráqueo, sobre las cuales nadie tiene poder. Ante tal medida todos deben inclinarse, tanto el rey como el mendigo. 

    Finalmente, la medida debe enajenarse, como el producto. 

    El producto artesanal, realizado a mano, por encargo, de acuerdo con los deseos concretos del cliente, lleva un doble sello humano: el sello del que lo hizo y el sello del hombre para el cual fue hecho. Cada artesano tiene su estilo, cada comprador tiene sus pretensiones. Entre las numerosas características cualitativas del producto artesanal, características individuales e irreproducibles, también figura la "medida". Algunos tienen "buena" medida, otros "mala". Es la medida cuya magnitud concreta se establece por contacto humano directo, a través de regateos, discusiones y compromisos. 

    El producto de una fábrica mecanizada carece de ese doble sello humano. No se reconoce en él a su realizador, ni a su usuario futuro. La producción masiva esta destinada a cubrir mercados grandes, lejanos y diversos, que antaño poseía medidas diferentes. Pero el producto que llega a cada uno de ellos no puede expresarse por la medida del país de origen por desconocerla los compradores, ni por la media del país receptor, ya que son muchos y diversos. Las dimensiones del producto no pueden expresarse, por tanto, en ninguna de las medidas locales, nacionales o particulares. Ninguna de las medidas puede tener aquí preferencia alguna. Debe ser abstracta como el valor, o mejor dicho, porque el valor se convierte en noción abstracta. Las dimensiones del cuerpo humano ya tienen su numeración, no hay que medirlas en cada caso particular. No existe ya ninguna posibilidad de compromiso. La medida deja de ser "buena" o "mala". Moralmente adquiere una neutralidad absoluta, y no le hace mella influencia alguna. Existe fuera del hombre.

    Entonces sí, la medida puede ser convencional. 

    Las medidas tradicionales eran multilateralmente "humanas". Expresaban, al hombre y su trabajo, dependían a veces de su voluntad, de su carácter y de su y relaciones con los demás. Por otra parte, las medidas tradicionales abrían un campo infinito para los abusos, daños y prepotencias del más fuerte en detrimento del más débil.

    El metro -"deshumanizando" las medidas, independizándolas del hombre, haciéndolas objetivas, moralmente neutrales convierte la herramienta para hace daño a los hombres en un medio que facilita la comprensión y colaboración entre los hombres.

